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Título: Rutina de trabajo para el perro policial detector de sustancias estupefacientes en vehículos. 
Resumen 
Se establece una rutina tipo para el trabajo policial de detección de sustancias estupefacientes en vehículos. Dando ciertos 
consejos que aseguran el éxito de la intervención y sobre todo de forma segura para el binomio policía-perro. Está basado en las 
competencias de la policía local, para la detección de pequeñas cantidades de sustancias estupefacientes destinadas al consumo o 
al trapicheo, siendo las unidades caninas una de las herramientas que facilitan el trabajo policial. 
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Title: Working routine for the police dog detecting narcotic substances in vehicles. 
Abstract 
A standard routine is established for the police work of detection of narcotic substances in vehicles. Giving certain advice that 
ensure the success of the intervention and above all safely for the police-dog binomial. It is based on the competencies of the local 
police for the detection of small quantities of narcotic substances destined for consumption or trapping, and the canine units are 
one of the tools that facilitate police work. 
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Las unidades caninas dentro de los cuerpos policiales se han convertido a día de hoy, en una de las herramientas 
fundamentales en la lucha contra el consumo de sustancias estupefacientes y el contrabando.  
Nos centraremos en el trabajo de las unidades caninas adscritas a cuerpos de la Policía Local, cuyas competencias 
asumen el control del menudeo en los municipios. Y más en concreto en la rutina de búsqueda en vehículos. 
COMPOSICIÓN DE UNA UNIDAD CANINA EN UNA POLICÍA LOCAL 
Los municipios de gran población y aquellos capitalinos, suelen poseer plantillas con un gran número de agentes, 
resultando sencillo poseer unidades caninas con varios perros y guías caninos. Es en los municipios pequeños donde las 
plantillas reducidas, obran malabares para poder implementar sus servicios con una unidad canina para la detección de 
sustancias estupefacientes. En estos casos es aconsejable contar con un mínimo de dos perros y dos guías caninos, 
trabajando siempre en el mismo turno. 
Lo ideal es que las unidades caninas sean el complemento de unidades de intervención o de seguridad ciudadana y que 
ambas unidades trabajen al unísono. Ya sean requeridas por los mandos de dichas unidades porque sospechan del 
contenido de un determinado vehículo o porque actúan de forma conjunta en un control de seguridad ciudadana. 
Las unidades caninas contarán con vehículos adaptados para el transporte de los perros en las condiciones de seguridad 
y bienestar animal, destinadas a ese único fin. 
SEGURIDAD Y AUTOPROTECCIÓN DESTINADA A LAS UNIDADES CANINAS 
Ya sea a requerimiento de un superior o en un operativo de control de seguridad ciudadana, lo principal es la seguridad 
del binomio en toda la actuación. Son muchos los casos de atropello de los agentes por no tener en cuenta las premisas de 
autoprotección. 
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Siempre que vayamos a realizar una búsqueda con nuestro perro en un vehículo que los agentes hayan detenido por 
cualquier motivo, lo primero es situar el vehículo en una zona excluida del tráfico, ya sea un arcén ancho, un carril 
delimitado o una explanada fuera de la calzada. 
Una vez tenemos el vehículo en una zona segura, nos cercioramos que tanto el agente como su perro son visibles para 
otros conductores y para los compañeros, ya sea con chalecos reflectantes o con collares de luces led para los perros. Son 
muchas las veces en las que se montan dispositivos de control en zonas de la periferia que están poco iluminadas. De esta 
forma, no solo seremos visibles para otros conductores, evitando ser atropellados, y visibles para los compañeros por si en 
un determinado momento necesitamos de su ayuda. 
Controlando la zona y siendo visibles, el siguiente factor a tener en cuenta desde el punto de seguridad es el contenido 
del interior del vehículo y los posibles desperfectos que pueda presentar el vehículo. Los vehículos pueden poseer partes 
de la carrocería, que por un accidente o un mal mantenimiento, presentes partes cortantes o punzantes que pueden 
truncar el trabajo del perro si se lastima con las mismas. Por ello, nos encargaremos de dar una vuelta al vehículo de forma 
previa para localizar posibles riesgos para el binomio. Una vez verificada la parte exterior, verificamos que en el interior no 
hay objetos que puedan causar daños al perro o al guía. Son muchos los casos en las que nos hemos encontrado desde 
cristales de un antigua luna rota, jeringuillas para el consumo de estupefacientes escondidas entre los asientos con las 
agujas desprotegidas, hierros en los asientos traseros y maleteros de personas que se dedican a la recogida de chatarra, 
incluso personas que transportaban venenos dedicados a producción fitosanitaria, que ante un derrame e ingestión del 
perro puede causarle la muerte. 
Controlado el entorno y el vehículo, solo nos queda protegernos frente a los ocupantes del mismo. De esta labor se 
tienen que ocupar aquellos compañeros que se encuentren de apoyo, pues normalmente las personas que infringen 
suelen increpar a los agentes para dificultar la labor de búsqueda de los perros. Por ello, lo más aconsejable es que los 
ocupantes sean custodiados por varios agentes a una distancia de seguridad para que el binomio perro-agente pueda 
realizar la búsqueda de forma segura. Es evidente que los pasajeros del vehículo son también objeto de registro, ya sea de 
forma manual mediante el cacheo superficial o usando el perro si ha sido adiestrado para detectar en personas.  
INICIO DE LA RUTINA DE BÚSQUEDA 
Una vez controlados todos los factores que pueden afectar  a la seguridad del binomio, nos centramos en la rutina de 
búsqueda. Normalmente cuando una unidad canina es solicitada es porque posiblemente el vehículo a registrar posea en 
su interior alguna sustancia estupefaciente destinada al consumo o al trapicheo. Solo en los casos de pasos fronterizos y 
aduanas, se da más la posibilidad de que las sustancias vayan ocultas en el exterior del vehículo en dobles fondos o 
trampillas ocultas. Aun así, es recomendable antes de empezar con la búsqueda en el interior del vehículo, cerrar todas las 
ventanillas y las puertas, para evitar que las corrientes de aire provocadas por puertas o ventanas abiertas puedan 
distorsionar los conos de olor, y empezamos con la búsqueda en el exterior del vehículo.  
Por regla general se comienza la búsqueda tomando un punto de inicio y girando en sentido anti horario para poder ir 
sosteniendo la correa del perro con la mano izquierda y señalizando al perro con la mano derecha por donde queremos 
que el perro haga hincapié en su búsqueda, caminado siempre el guía hacia atrás y frenando al perro con su cuerpo para 
que revise de forma pormenorizada sin dejarse nada atrás. 
El punto de inicio suele ser indiferente, siempre y cuando se empiece y se termine en el mismo, procurando facilitar al 
perro el trabajo teniendo en cuenta las corrientes de aire existentes en el lugar. Persistiremos en que el perro sea 
minucioso sobre todo en las costuras de las puertas, pues nos puede dar pistas de si puede haber sustancias 
estupefacientes en el interior y si se encuentra en un lado o en otro. Si el perro insiste mucho en la parte frontal del 
vehículo puede estar originado porque las sustancias se encuentren en conductos del aire acondicionado y este esté 
expulsando el olor hacia el exterior por la parte delantera. En estos casos, buscaremos que nuestro perro huela en las 
salidas de aire acondicionado una vez dentro. Son muchas las personas, que con el fin de evitar ser sancionados, 
introducen las sustancias por los conductos del aire acondicionado, para lo que haría falta ser desmontados por un 
profesional en un taller. 
Una vez revisada la parte exterior del vehículo, pasamos a la parte interior. Es aquí donde muchos agentes cometen 
uno de los errores más comunes.  Abren la puerta del piloto e inmediatamente el perro entra al interior y comienza a 
buscar. Sin darnos cuenta nos hemos dejado la puerta del piloto sin registrar, así que, siempre que vayamos a realizar la 
búsqueda en el interior de un vehículo, lo haremos sin prisa, y lo primero que haremos es abrir la puerta, esperar dos o 
tres segundos para que las corrientes originadas por el vacío que se genera al abrir la puerta se normalice y mostramos al 
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perro la puerta del piloto. Una vez monitorizada la puerta del piloto, todavía sin entrar en el vehículo, mostraremos al 
perro el lateral y bajos del asiento del piloto, remarcando la zona baja en los pies del piloto. En numerosos casos las 
personas que suelen llevar sustancias ilegales, al verse sorprendidos por la policía en un control, suelen tirar las sustancias 
entre los asientos o en las alfombrillas del vehículo bajo los asientos, por eso es importante que antes de entrar, el perro 
revise la parte baja de los asientos desde fuera, pues le es más fácil. 
Una vez dentro del vehículo, seguiremos con la búsqueda en los asientos, la consola central y el tablero, revisando 
todas las posibles costuras. Al tener solo abierta la puerta del piloto, y al estar previamente el vehículo cerrado, si la 
sustancia se encontrara en la puerta del pasajero, el perro sería capaz de encontrarla solo con hacer una pasada por el 
asiento del copiloto. La mayoría de los perros entrenados para la detección de estupefacientes en su fase en 
adiestramiento, entrenan el encontrar la sustancia en la guantera del vehículo, por lo que muchos por memoria olfativa, 
van directamente a revisar la guantera y aquellos sitios en los que hemos planeado en los entrenamientos que debería 
encontrar. Por eso no es necesario abrir la puerta del copiloto, salvo que el perro insista mucho en esa zona sin definir su 
marcaje de forma clara, evitando así nuevas corrientes de aire en el interior del vehículo que puedan hacer que el perro 
pierda una pista de olor. 
Otro error muy común en los guías es pensar en los vehículos como superficies de dos dimensiones y dar por finalizada 
la búsqueda en la parte delantera si el perro ha verificado las alfombrillas, los asientos, la consola central, el tablero y las 
puertas. Nos hemos olvidado de la tercera dimensión, aún nos queda por registrar los parasoles y las agarraderas 
superiores, lugar frecuente donde hemos encontrado diferentes tipos de sustancias estupefacientes. Para los perros es un 
punto difícil de registrar, pues para perros de talla grande como los Pastores Belga Malinois, les cuesta mucho levantar la 
cabeza para detectar en alto, y para otros perros de talla pequeña como los Perros de Aguas, les cuesta llegar a la parte 
superior por su pequeño tamaño. 
El procedimiento para los asientos traseros es similar a la parte delantera en vehículos de cinco puertas. Sacamos al 
pero del vehículo, cerramos la puerta delantera del piloto, esperamos unos segundos y abriremos la puerta trasera 
contigua, esperamos a que las corrientes de aire se establezcan y realizamos el mismo procedimiento, empezando por la 
puerta, parte baja de asientos desde fuera y pasando al interior, aprovechando para registrar la parte trasera de los 
asientos delanteros y sus reposacabezas. La única diferencia es que una vez registrados los asientos mostraremos al perro 
la bandeja trasera por si emanase algún cono de olor desde el maletero, que será la última parte del vehículo a registrar. 
En los casos de vehículos de tres puertas, simplemente sacaremos al perro de la parte delantera y le haremos entrar de 
nuevo a la parte trasera abatiendo el asiento delantero. En estos casos si emana un cono de olor fuerte y en perros ya 
entrenados también, son ellos mismos quienes pasan a la parte trasera entre los asientos delanteros. 
Finalmente pasaremos a la parte trasera del vehículo para registras el maletero del vehículo. Previamente a introducir 
al perro en el interior, sobre todo si el perro no va a poder desenvolverse en su interior, le mostraremos el maletero de 
forma que solo poniendo las patas delanteras en el maletero pueda regístralo completamente, facilitaremos el levantar los 
tapizados que tienen muchos vehículos modernos donde guardan la rueda de repuesto y las herramientas. 
Posteriormente haremos que el perro suba y termine de revisar los fondos del maletero, dando por terminado el registro 
del vehículo. 
FINALIZACIÓN DE LA BÚSQUEDA Y CONDICIONES A TENER EN CUENTA 
Una vez el perro haya terminado su búsqueda sin haber localizado ninguna sustancia, daremos por finalizado el trabajo, 
salvo que hayamos visto indicios en el perro que nos haga sospechar de la posibilidad de que haya habido sustancias y que 
el perro esté investigando olores muertos o que el cono de olor esté muy bien camuflado. Es aquí cuando realizamos una 
segunda búsqueda haciendo hincapié en la zona donde mostró interés el perro anteriormente o simplemente dejaremos 
que un compañero con un segundo perro realice una segunda búsqueda. De esta forma realizaremos una búsqueda fiable. 
Siempre es aconsejable que el otro guía canino también se encuentre observando el trabajo del perro de su compañero 
por si este no fuese capaza de identificar determinados comportamientos del perro en el interior del vehículo por la falta 
de ángulos de visión. 
Es evidente que muchas veces la casuística no nos permite realizar una búsqueda como la descrita en esta rutina, es por 
ello que la experiencia y el tener muy claro, sobre todo las premisas de seguridad, aunque podamos variar la rutina, nos va 
a asegurar un buen resultado.  
  
